
In memoriam
Exmo. Sr. JUAN VELARDE FUERTES

La súbita muerte en febrero pasado de quien fuera Presidente de la
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Excmo. Sr. Don Juan
Velarde Fuertes, llegó a Chile como una esas tristes sorpresas que apenan
el alma. Su vigor y su conexión con todo lo que fuese de interés en y para
la realidad entorno, a pesar de su avanzada edad, hacía sentir todavía
lejano este desenlace.

Escribo como actual Presidente de la Academia Chilena de Ciencias
Sociales, Políticas y Morales, pero mi recuerdo tiene un carácter bastante
antiguo y personal. Conocí a Juan hace 37 años, en la inauguración de un
seminario organizado por el Instituto de Ciencia Política de la Universidad
de Chile al que traía él su conocimiento, tan sólido y requerido, en
materias económico-sociales. Cinco años después recibía como
reconocimiento el importante Premio Príncipe de Asturias de Ciencias
Sociales.

Dicho seminario, realizado en la hermosa sede central de la Casa de
Bello, en Santiago, duró algunos días, pero casi inmediatamente, a pesar
de una diferencia de edad de casi veinte años, trabamos con Juan una
gran amistad, que con el tiempo, favorecida por igual fe y por intereses
comunes, se acrecentaría cada vez más. Ese 1986 él era ya, y desde
1977, miembro de número de la Real Academia de Ciencias Morales y
Políticas, a la que sirvió luego con denuedo, haciéndose cargo en ella de
tantas responsabilidades. En tal condición era también “correspondiente”
de nuestra Academia de Ciencias Sociales, Políticas y Morales del Instituto
de Chile.



Aquello que he llamado, respecto de su tiempo último, como
“conexión”, en realidad fue siempre un rasgo sobresaliente en Juan
Velarde. Conexión con las personas -interés por sus vicisitudes
individuales, por sus trabajos o por su obra, capacidad de admiración en
relación a ello, gran memoria de los detalles positivos concernientes a lo
anterior, inventiva y ánimo para ayudar- todas características que, a mi
juicio, lo hacían un auténtico ejecutor del bien común. Algo que, incluso,
podríamos considerar una definición antropológica de su persona.

Sin que hubiesen mediado encuentros después de aquel 1986 -yo
entonces con 40 años no pertenecía aún a la Academia- nos volvimos a
encontrar, con la pausa que exige la amistad, diez años después, en los
gratos parajes de El Escorial, donde tuvo lugar un Curso de Verano de la
Universidad Complutense titulado “Chile, pasado y presente”. Llegamos
hasta allí directores de medios, rectores de universidad, ex ministros de
Estado, conocidos columnistas e historiadores -nuestro albergue en la
sierra de Guadarrama era un antiguo y encantador hotel donde
antiguamente veraneaba Clark Gable- resultando ser que nuestro anfitrión
y director del curso escurialense era nada menos que el profesor Juan
Velarde. Fueron aquellos inolvidables días una fiesta de la concordia y de
la inteligencia.1

Juan me concedió entonces, en algún patio de El Escorial, una
entrevista para el diario “El Mercurio” de Santiago sobre cuestiones
relacionadas con la transición en España y en Chile, y acordamos además
su pertenencia al Consejo de Consultores y Colaboradores de Humanitas,
revista de la Pontificia Universidad Católica de Chile que conformaban
distinguidas figuras intelectuales de Europa y América. Su compromiso,

1 Entre los chilenos participantes como expositores del curso en El Escorial se encontraban Francisco Cumplido
(jurista, profesor de la Universidad de Chile, ex ministro de Justicia del gobierno de Patricio Aylwin); Pablo Barahona
Urzúa (rector de la Universidad Finisterrae, economista, ex presidente del Banco Central); Gonzalo Vial Correa
(académico, historiador, ex ministro de Educación); Oscar Landerretche Gazitúa (economista, profesor de la
Universidad de Chile, ministro Presidente de la Comisión Nacional de Energía); Jaime Antúnez Aldunate (académico,
director de revista “Humanitas”, profesor de la PUC).



interés y aporte a este significativo espacio editorial fue siempre pródigo,
como todo lo suyo.

Un capítulo importante en su acercamiento a la Academia Chilena
de Ciencias Sociales, Políticas y Morales y en el desarrollo de nuestra
amistad, se produjo entre el 2001 y 2003, años en los cuales, por razones
académicas, residí con mi familia en España. Generosamente, en mi
condición de “correspondiente” -siendo él ya entonces integrante de la
Mesa Directiva de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas- me
invitó a participar no sólo en la sesiones regulares de esta ilustre
corporación, sino también a estar presente en circunstancias especiales,
como la incorporación de nuevos titulares, así en la del cardenal Antonio
María Rouco Varela, que mantenía vinculaciones con Humanitas. Con esa
misma generosidad -que interpreto no tanto en un sentido personal sino
como expresión de su ánimo de communio académica que desde siempre
promovía- fui convidado por él, en febrero de 2002, a incorporarme
oficialmente como miembro “correspondiente” en esta corporación, en su
hermosa sede de Torre de Lujanes en Plaza de la Villa, otorgándome la
consiguiente medalla2. Este período fomentó el encuentro con maestros
bien conocidos en Chile, así los académicos Antonio Millán Puelles
(Q.E.P.D.) y Alfonso Lopez Quintas, de quienes, como del propio Juan,
recibí además una muy valiosa colaboración en Humanitas, circunstancia
que fue incrementando el acercamiento de nuestras academias, española
y chilena. Gracias a Juan pude reatar un antiguo vínculo con el cardenal
Don Marcelo González Martín, entonces arzobispo emérito de Toledo, de
quien guardábamos el recuerdo de una notable colaboración suya en el
decano de la prensa chilena, en la década de los ochenta, relativa a las
polémicas generadas entonces en toda Latinoamérica, y en parte en
España, por la teología de la liberación.

2 “Medios de comunicación, periodismo y cultura: Cuestiones actuales” Año LIV - Número 79 - Curso Académico
2001-2002, Madrid 2002.



Entre 2005 y 2015 no faltaron diversos motivos de encuentro. Ya a
esas alturas de nuestra relación, todo lo anterior, debo decirlo, lo sentía yo
en Juan Velarde como temas suyos propios, pues era él una persona que,
según fue dicho, vivía y hacía suyas e interiores las preocupaciones de sus
cercanos y conocidos.

A pedido de los solicitantes, introduje a Juan tres destacados
oficiales del Ejército de Chile -dos de los cuales ocuparon la Dirección de
la Academia de Guerra- que le tuvieron como director de sus tesis
doctorales en la Universidad Complutense. Hubo asimismo encuentros
académicos en el extranjero, cuando él era Vicepresidente y presidía esta
corporación el académico don Marcelino Oreja, así por ejemplo en Buenos
Aires, donde como secretario académico estuve con el entonces
Presidente de la Academia chilena, don José Luis Cea Egaña. Se iniciaron
ya entonces las primeras aproximaciones a lo que vendría a ser el 1er.
Congreso Iberoamericano de Academias, obra suya muy importante y de
gran esfuerzo, que se haría realidad en 2017, bajo su presidencia.

Muchos tendrán presente la riqueza intelectual y humana que dió
vida a los días de aquel Congreso, desde su inauguración por Don Felipe
VI en el Palacio de la Zarzuela -a quien Juan Velarde como Presidente de
la Academia y del Congreso respondió- hasta la conferencia de cierre en
la sede de Plaza de la Villa con las brillantes palabras de Enrique Iglesias.
En todos sus momentos, los de la organización y realización, estuvo
presente el alma generosa de Juan Velarde y su acogida a las
delegaciones iberoamericanas. Sus palabras entonces -en su
agradecimiento al monarca en el Palacio de la Zarzuela, en el discurso
inaugural y en la clausura- aún resuenan en los oídos de los miembros de
las diez delegaciones latinoamericanas. Su invocación ante el rey de la
preocupación heredada por la Real Academia desde su fundación en
tiempos de doña Isabel II por establecer relaciones con los pueblos
hermanos de América, su reflexión sobre la globalización y la conveniencia
de encontrar ciertas respuestas conjuntas, el futuro de colaboración que



“se abría para siempre” -enunciaba con entusiasta y joven esperanza-
subrayaban que ese 16 de octubre de 2017, al inaugurar, se iniciaba “algo
muy importante”. Particularmente expresiva del carácter y de la biografía
de Juan Velarde fue entonces su inolvidable citación -en nombre de estas
delegaciones “hermanadas entrañablemente por el triple destino de la
lengua, la cultura común y la historia”- de la Egloga tercera de Garcilaso
de la Vega:

Lo que puedo, te doy, y lo que he dado
con recibirlo tú, yo me enriquezco.

Agradecemos al Presidente de la Real Academia de Ciencias
Morales y Políticas, señor don Benigno Pendás, la invitación al Presidente
de la Academia chilena para participar en este in memoriam de un amigo
inolvidable como fue don Juan Velarde Fuertes. Agradezco asimismo al
Presidente haber sido él también un puente para la inesperada y no
imaginada última conversación con quien hoy recordamos, ocurrida
cuando nos reunimos con el académico Presidente en Madrid el viernes 6
de enero pasado, día de Reyes, y tuvo él la feliz ocurrencia de llamar a
Juan por teléfono. Fue un último regalo en esta tierra de su imperecedera
amistad, pues, nos fue así, como caída del cielo, dada la posibilidad de
una última conversación en directo, cuando ninguno de los tres imaginaba
que pocos días después, esa persona de la que brotaba siempre felicidad
y conformidad -que así era Juan en vida-, tendría su pascua.

Jaime Antúnez Aldunate

Presidente Academia de Ciencias Sociales, Políticas y Morales
Instituto de Chile


